APLAUDE 

LA  FELIZ  JURA 

DEL  REY 

NUESTRO  SEÑOR 
DON  VICENTE  FOLCH 

en  eñe 
ENDECASILABO. 

A Quel Ebúrneo  pIcd:ro,qiie  cel Ganges 
Robé,  porque  con  labio  balbucientey 
Ya  dejove  cantaífe  los  Amores, 
¡Ya  del  Marcial  Pelay o  los  Laureíest 

Si  hendido  fu  marfil ,  rotas  fus  cuerdaSa 
D^^nciana  Encina  en  feca  rama  pende. 
En  alta  oeafion  buelva  a  mis  manos. 
Sonarán  harmonías  fus  deílemples. 


Y  íi  joven  ,  tal  vez,  pude  dichofo 
Eíhmpar  en  tu  dieftra ,  fábia  Euterpc, 
El  labio ,  no  los  ampos  de  tu  mano 
Ulurpes  a  mi  ruego  reverente: 

Oy,que  al  Tercero  Carlos  Jas  lealtades 
De  mi  Patria  le  juran  ,  porque  queden 
Obfcurecidas  con  fus  claros  hechos 
Antiguas  glorias  de  immortales  Héroes. 

No  ya  feliz  Efpaña  ,  porque  altiva. 
Con  pocos  foragidos  Montañefes, 
En  Sobrarbe ,  y  Aílurias  vidoriofos. 
La  media  Luna  a  fus  furores  cede. 

Ni  porque  los  Alphonfos ,  y  Fernandos, 
Capitaneando  Militares  Hueftes, 
En  el  heroyco  Templo  de  la  Fama, 
Dignas  Eílatuas  honren  fus  dinteles. 

A  quien  rindió  en  los  Senos  Baleares, 
Bárbaro  morador ,  el  genio  agteíle, 
Y  el  Cáñamo  torcido  de  fus  hondas 
Haces  que  folo  en  tu  defenfa  fuene. 

Cortp 


Corto  trofeo  aplaude  tus  Pendones, 
Del  Chriftalino  roílro  lunar  verde. 
Viendo  Cerdena  que  tu  duro  impulfo 
Deftierra  fus  ty ranos  Genoveíes. 

Ni  porque  en  fangre  tinto  el  claro  Alfeo 
El  yugo  que  le  oprime  facudieílb, 
y  la  fértil  porción  que  undofo  baña. 
El  Cetro  Augufto  de  Aragón  venere. 

Rendida  fu  cerviz  miró  el  Vefubio 
Del  Magnánimo  Alphonío  al  brazo  fuerte» 
Y  Alfombra  digna  de  fu  Sacra  planta, 
Fue  de  fu  copa  la  Cimera  ardiente. 

Del  procelofo  Pado  las  Riveraá, 
En  tu  feliz  dominio ,  tan  alegres 
Se  vieron,  que  olvidaron  con  tus  glorias 
Del  Romano  los  Ínclitos  Laureles. 

La  Rama  de  Minerva  en  tu  govierno^ 
El  efplendor  logrando  floreciente, 
Configuió  que  la  huella  de  tu  planta 
El  labio  undofo  de  la  Efquelda beíe. 

No 


No  cabiendo  en  Europa  tus  trofeos. 
Del  valor  Cathalan  las  altiveces, 
Al  encendido  rayo  de  iii  filo. 
La  fábia  Athenas  fue  ceniza  breve. 

Rompiendo  tus  Abetos  a  Neptuno 
El  efpumofo  horror  de  fu  Tridente, 
Para  empleo  defcubres  de  tus  Armas 
Nuevos  Im.perios ,  que  tu  planta  huelle. 

No  ya  feliz ,  porque  te  embidie  el  Orbe, 
Siempre  triunfante ,  viétoriofa  íiempre. 
Sino  porque  oy  en  el  Tercero  Carlos, 
Diiíno  Monarca  a  tanto  Solio  afciende. 

Efte ,  que  a  impulfo  de  fu  armada  dieftra. 
Ñapóles  á  fu  ardor  triunfo  fue  leve, 
Y  en  la  purpurea  edad  enjugó  Daphne 
Los  bélicos  íudorcs  de  su  frente. 

Trinacria  doblo  el  cuello  ,  y  ambiciofa 
Del  Goyiernp  que  adora  reverente, 
Jufticias  enlazadas  en  piedades. 
Su  alborozo  repite  m  voz  alegre; 


Eíle,  que  burla  del  Germano  altivo 
El  inGdioíb  infuko ,  y  en  Veletri 
Dexa  poftrados  de  fu  altivo  orgullo 
Los  íbbervios  rencores  impacientes: 

Que  la  Mifericordia ,  y  la  Juílicia 
Habitan  en  tu  pecho  dulcemente. 
Siendo  las  hojas  de  la  verde  Oliva 
Digno  Diadema  de  tus  íabias  íienes. 

Qué  mucho ,  fi  govierna  tan  atento^ 
Si  piadofo  caftiga  Tuavemente, 
Que  fabe  el  dieftro  pulfo  de  fu  mano 
Mejorar  la  balanza  de  Nemefis? 

Ya  contando  los  íiglos  por  minutos 
Vueílro  Cetro  con  blanda  paz  impere 
Y  repetido  el  tiempo  de  Odaviano, 
De  bifronte  Deydad  el  Templo  cierre. 

Solo  Sion  humille  á  vueftras  Armas 
Sus  cautivos  dorados  Capiteles, 
Trocando  por  Laureles  de  Godíredo, 
De  Luímano  fúnebres  Ciprefes. 


En  dulce  unión, con  la  feliz  Conforte, 
Impere,  viva,  mande,  triunfe,  reyne, 
Y  liga  al  rayo  del  tercer  Planeta, 
Tarde  del  quarto  el  efpiendor  luciente. 

Vivid ,  Seííor,  que  fi  de  nueíl  ros  ruegos 
El  Cielo  efcucha  tantos  votos  fieles. 
Seréis  Sol  que  ilumine  íiempre  el  dia. 
Sin  que  llegue  jamas  el  occidente. 

Dcfmentiréis, Señor  , con  vueftra  vida 

La  fabulofa  duración  del  Fénix, 
Que  el  que  en  heroy  eos  hechos  fiempre  vive 
En  la  voz  de  la  fama  nunca  muere. 

Y  perdonad  ,  Señor ,  torpes  elogios 
De  mal  cortada  pluma  al  buelo  débil. 
Supliendo  a  fus  afe6í:os,por  leales. 
Lo  que  falta  á  fus  voces  de  eloquentes. 


^1 


